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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

ME SIENTO EN la terraza de un
bar. Cae la tarde y los últimos
rayos del sol me ciegan. Cierro los
ojos y pienso –aunque no, quizá, en
ese orden– en un cocodrilo inerte,
una mujer en bikini (como un reloj
de Dalí sobre la pulpa roja de una
sandía) y en Bibiana Aído. Abro
los ojos. Ya no la veo, pero igual
está agazapada tras la irresistible
ascensión de Leire Pajín. Me temo
lo peor y cierro los ojos. Se me
aparecen el Árbol de Teneré, la
arena negra de una playa o un
volcán, y el paraje en llamas del
destino. O así. Al abrir los ojos ya
estoy en mi escritorio.

Deshago la pila de libros que
me envió, desde Brasil, Fernando
Fiorese y leo unas líneas de su
«Aconselho-te crueldade». Me
parecen magníficas, pero tendré
que pasárselas a Perfecto
Cuadrado, para que las traduzca
del portugués. Algunos giros se me
escapan y, sin embargo, no deja de
asombrarme el milagro repetido de
que alguien me confíe sus obras
más allá de la abrumadora
distancia y la incomprensión
lingüística.

Pero ahora debo planear un viaje.
Rebusco, sin éxito, algún vuelo
directo hacia aún no sé dónde. El
aeropuerto de Palma ya no es el que
era. Desaparecieron varias
compañías aéreas y la isla amanece,
cada día, peor comunicada. Puede
que, para cuando el Govern
reaccione, ya ni figure en los mapas
y sea algo así como el Árbol de
Teneré, un lugar al que viajo
muchísimo, porque tan sólo unos
pocos sabemos de su existencia

Los hangares
vacíos

ANTICH DEJA A LA UIB EN LA ESTACADA.
Casualidad o no, dos de las candidatu-
ras que pugnaban por el Campus de Ex-
celencia que tuvieron a sus presidentes
autonómicos –Canarias y Castilla y Le-
ón– en la presentación de los informes
académicos se han llevado los proyec-
tos de ámbito regional, que les permiti-
rán invertir en sus campus 5 y 3 millo-
nes de euros adicionales, respectiva-
mente. No sabemos si la presencia de
ambos presidentes fue providencial pa-
ra conseguir esta aportación extra de
dinero, pero el hecho es que en un día
tan especial estuvieron al lado de «su
Universidad». Sin menoscabo de la
asistencia del conseller de Presidencia,
Albert Moragues, que estuvo al pie del
cañón en cabeza de la delegación ba-
lear, hay ocasiones en las que Antich
debería dejarse ver. A no ser que el fu-
turo de la UIB le traiga al fresco.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cree que
Zapatero
trata mejor a
Canarias que

al ‘gobierno amigo’
de Francesc Antich?
El presidente Rodríguez Zapatero ha fir-
mado con un apretón de manos con el
presidente de Canarias la congelación de
las tasas aeroportuarias, lo que supone un
agravio comparativo para Baleares que
pierde competitividad ante uno de los
mercados turísticos más atractivos de Eu-
ropa por precio y calidad. Pese a la reac-
ción tardía del president Antich, el Go-
vern balear intenta negociar una rebaja
de la subida de las tarifas de las que que-
da exenta Canarias. ¿Cree que Zapatero
trata mejor a Canarias que al gobierno
amigo del socialista Francesc Antich.

Debate en la web:

www.elmundo.es/elmundo/baleares

Correo electrónico:

eldia.cartas@elmundo.es

Fax: 971 767656

>HABLA LA CALLE

En un viaje por la península –ese término tan
isleño–, uno de mis amigos pidió un laccao al
camarero de una terraza. El hombre, con su
delantal y la bandeja en suspenso, frunció el
ceño con sorpresa y dijo no saber a qué se
refería. Normal. Más que el hecho de que mi
colega no fuera capaz de entender el equívo-

co. «Quiere un batido de chocolate», aclaró
alguien del grupo. «No, no, yo quiero un
laccao, nada de batidos de chocolate», insis-
tió el que estaba haciendo más patria que Ar-
mengol entregando premios literarios. «Y
tampoco vas a encontrar quelitas», añadí pa-
ra provocar un colapso chovinista durante el
desayuno. Ya puestos, más valía desfibrilar
la situación y hacerle ver que hay vida más
allá de Mallorca. Por supuesto, no quiso «un
batido chungo» y regresó a sa roqueta con la
convicción de que lo que había visitado era
«per anar un pic i no tornar; no hem vist res
que no tinguem a s’illa, on hi ha de tot».

Al margen de encuestas y otros recuentos
cuestionables, la gente cada vez viaja más y,
por tanto, quema rápidamente los llamados
destinos exóticos, que aguantan un par de
temporadas hasta convertirse en Santo Do-
mingo, paquete estrella de parejas de caris
recién bendecidas en matrimonio por la Igle-
sia. Allí, igual hasta no resulta tan descabe-
llado pedir un laccao porque el absurdo es
hacerte sentir como en casa. Te ponen a bai-
lar bachata y reguetones varios en un auto-
car con otros caris cocidos a ron que se tren-
zan las melenas en un ataque de integración
estética descabellada, practican aquagym, se
rinden al perreo sociocultural del entreteni-
miento, pero les cocinan tortilla española y
les pinchan Bisbal en la disco del complejo
hotelero. Y olé.

El mundo necesita más viajeros y menos
turistas, gente que no se tire en plancha al
ver un bar de tapas patrias en el Soho lon-
dinense ni alucine con la oferta inditex en
las urbes europeas. Coger aviones y dor-
mir en hoteles cada vez que la empresa te
libera no le convierte a uno en alguien via-
jado. Reduce la experiencia a un cambio
de escenario o, en el caso de los más pu-

dientes, un atrezzo de superproducción.
Una agencia de viajes de lujo y a medida

ha abierto su primera sucursal en Palma
–Jaime III, evidentemente–, como parte de
un plan expansionista que el próximo año
traspasará fronteras. Ofrecen, por supuesto,
exclusividad, personalización y máximo ni-
vel de excelencia. Vamos, que te diseñan al
dedillo el cuento con todos los tópicos que
tengas en la cabeza sobre el destino. La ini-
ciativa empresarial me parece muy legítima
y, al ritmo que crece, seguramente exitosa,
pero difiero completamente del producto. Y
por qué no decirlo, mi cuenta bancaria no
daría ni para atravesar las oficinas que re-
crean su club geográfico del siglo XIX, con
todas sus maderas coloniales que se supo-
nen tendrán el poder de hacerte sentir un
cliente distinguido.

El lujo no es ni mucho menos sinónimo de
experiencia, no en el caso de viajar a un pa-
ís con el producto interior bruto de las fortu-
nas personales que aparecen en Forbes. No
es cuestión de hacerse el explorador y arries-
garse a contraer el cólera bebiendo agua con
las manos de cualquier arroyo, pero tampo-

co de conocer sin salir de la burbuja embote-
llada que ofrece la mirada del dinero y el cal-
zado pulido. Para eso, ya está Portaventura
& Cía, aunque, si los ricos no quieren recalar
donde se amontona la plebe, siempre habrá
quien les levante un parque temático sellado
en el pasaporte y la billetera abultada.

Al final, no se trata de una cuestión de di-
nero sino de mentalidad. Se puede viajar
más y mejor poniendo la cabeza por delante
de la cuenta corriente. Internet es hoy en día
el lujo, el ahorro de intermediarios y el inicio
de las vivencias desde la preparación de la
escapada. No me importa si en un viaje a la
sabana africana una agencia me promete
mostrarme las estrellas en un jeep de última
generación. El cielo seguirá allí con sólo le-
vantar la vista, mientras les ofrezco a mis
amigos una bolsa de quelitas.

Viajeros, turistas y laccaos

«En los viajes el lujo no es
sinónimo de experiencia, no
viajando a un país con el PIB
de las fortunas de Forbes»

TROTALETRAS
MARCOS
TORÍO

«CIUTADANIA ès es patriotisme
convertit en voluntat d’obrar, en
esforç dinàmic. Mirar com a
propi es bé de tots, aceptar com
a pròpia s’ofensa aliena. sa vo-
luntat colectiva té més força que
tots es poders.»
(De s’Ideari Maurista)

Es drets ciutadans són una
herència espiritual des nostro
passat llunyà que mos ve de Ro-
ma. Es dret llatí i sa ciutadania
romana domés eren otorgats
defora d’Itàlia com honor o re-
compensa. Però després de con-
vertir-se Hispània en segona
província de s’Imperi i després
dets emperadors hispans Traja-
no i Adriano haver donat gran
prosperidat a s’Imperi, Roma
converteix en ciutadans romans
a tots es seus súbdits.

Respecte a sa conciència ciu-
tadana, convé recordar que

dins es nostro passat més
aprop, va lligat es nom d’un
mallorquí ilustre: En Maura.
Nascut dins una família nume-
rosa, es seu esperit de supera-
ció el va dur a esser un homo
imprescindible dins sa política

espanyola durant es reinat de
n’Alfonso XIII, i a esser per tres
pics, en es moments més difí-
cils, President des Govern. En
Maura tendria que esser més
recordat entre noltros, perquè
precisament va fomentar com
ningú aquest concepte duit en

es primer lloc de sa sociedat ac-
tual: sa conciència ciutadana,
aquesta actitut vigilant que a
més de encarnar una conducta
individual dets homos de bé,
mos impulsa cap a sa resposta
colectiva dins situacions d’ame-
naces específiques. En Maura
va dedicar moltes energies a fo-
mentar sa ciutadania responsa-
ble, s’educació des ciutadans
dins s’ejercici des seus deures,
drets i llibertats, com a condició
esencial per sa sana regenera-
ció des poder.

En consonància amb sos pos-
tulats de sa Fundació Círcol Ba-
lear, mos proposam seguir amb
plenitut aquest principi. Es sa
pretensió d’aquesta Fundació,
aproximar a totes aquestes per-
sones que atretes pes mencio-
nats principis, puguin formar
un grup vigorós i conscient, dis-
post tant a sa defensa activa des

nostros drets i llibertats ciuta-
danes que veim quebrantats,
com a conseqüència d’una con-
vivència armònica i fecunda. I
dins aquesta secció de caràcter
humanístic i dialogant, tota per-
sona interesada trobarà es fona-

ments culturals per s’increment
de sa conciència cívica: sa nos-
tra Història, es nostros ciuta-
dans ilustres, es nostros signes
d’itentitat.

Des de Círcol Balear, amb ses
ganes de crear un nou clima de
pluralisme i diversidat, s’abor-

darà a més de sa problemàtica
apuntada dins aquesta intro-
ducció, es tema des nostros
drets constitucionals amb res-
pecte a sa llengo balear i a sa
pluralidat.

Hem de recordar que dins ets
Estatuts d’Autonomia de ses co-
munidats amb dues llengos,
dins sa nostra Espanya plural,
se reconeix sa co-oficialidat de
ses llengos regionals juntament
amb sa llengo comú de sa Nació
Espanyola, que segons sa Cons-
titució de 1978, ès es castellà;
com ès es cas de s’Estatut d’Au-
tonomia de sa Comunidat Va-
lenciana que reconeix com a
llengo cooficial es valencià,
quand, segons ets «uniformisa-
dors» de s’unidat llingüística
des català tendría que anome-
nar-se «català», que ès com s’ha
denominat absurdament en es
nostro mallorquí, menorquí, ei-
vissenc, sa llengo balear, dins
s’actual Estatut d’Autonomia de
ses Illes Balears.

Jorge Campos Asensi es presidente del
Círculo Balear.

Llengo i cultura balear (I)
TRIBUNA / JORGE CAMPOS

«Es drets ciutadans són
una herència des
nostro passat llunyà
que mos ve de Roma»

«En Maura va dedicar
moltes energies a
fomentar sa ciutadania
responsable»




